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l 2 de diciembre de 2008 pasará a 
las páginas de la memoria históri- 
co-cultural de Cuba como un símbolo 
de fiesta nacional en lo artístico, debi- 
do a que ese día, hizo justamente 90 
años de que se fundara una de las ins- 
tituciones de más largo y rico decursar 
cultural en la vida de la república: la 
Sociedad Pro-Arte Musical, hecho co- 
ronado a su vez por los 80 años de la 
inauguración de su teatro Auditorium. 
Relatar aquí la energía y el espíritu de 
creación necesarios para llevar a cabo 
estas grandiosas empresas, invadiría 
una gran parte de este trabajo, por lo 
que la autora de este apartado quiere 
invitarlos a rendirle un espacio de gra- 
titud y recordación, ya que estas 
efemérides, por fuerza, tienen una con- 
cisión obligada, pues, de otra manera, 
no un artículo, sino un libro de muchas 
páginas se necesitarían para exponer en 
detalle el esfuerzo y las realizaciones 
llevadas a cabo por las directivas de la 
Sociedad, cuya obra tiene hoy una va- 
lía indiscutible para su tiempo. 
 
 
Portada del Proyecto Auditorium- 
Teatro y Casa social 
Las mujeres de Pro-Arte Musical 
Si ojeamos aquel 1918 recordemos 
que es vocero de un debate identitario 
cultural complejo y desde la perspecti- 
va de género está marcado por un 
discurso patriarcal-hegemónico, puesto
 
 
 
* Este artículo es parte de mi libro “La Sociedad Pro-Arte Musical. Testimonio de su tiempo”, el cual 
verá la luz para el próximo año 2010 por la editorial Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau y que 
fue premio Memoria 2007 de la citada institución. Además es un resultado de mi tema de investigación 
de doctorado en ciencias sobre arte en proceso de culminación. [N. de la A.]
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que el matrimonio se validaba como una 
institución que supeditaba a la mujer 
como propiedad de su pareja. A ella se 
le imponían los códigos excluyentes: de 
hacer del casamiento una carrera, ser 
objeto de lujo y ostentación, lo cual fue 
muy criticado por importantes intelec- 
tuales cubanos.
1 
Este movimiento de 
inconformidad contra el contrato matri- 
monial permitió que, en 1918, Cuba se 
convirtiera en el primer país hispano- 
americano en lograr la ley de divorcio.
2
 
Antes de esta ley, los hombres podían 
tristemente sentirse con el privilegio de 
asesinar a sus mujeres por el supuesto 
delito de infidelidad y sólo recibir con- 
dena de destierro. Por el contrario, ellas 
no tenían, ante la supuesta traición ma- 
rital, similar respaldo legal.
3
 
Como corriente de ideas políticas y 
filosóficas, el movimiento feminista fue 
muy cuestionado en Cuba porque sus 
objetivos atacaban el poder de los hom- 
bres. La prensa cubana, dirigida por 
ellos, mostraba, salvo excepciones, mu- 
chas reticencias ante este modelo de 
mujer transgresora, y ello suponía ata- 
car la virilidad criolla, acostumbrada a 
que el papel de la mujer fuera el de ob- 
jeto de belleza y sumisión. Este debate 
se llevó al seno de los Congresos de 
Mujeres, de 1923 y 1925, donde la ac- 
titud solidaria mostrada por algunos 
intelectuales, incitó a sus organizadoras 
a crear el curioso término de “congre- 
sistas adictos”. Con este calificativo 
denominaron a prestigiosas figuras de 
la intelectualidad como Fernando Ortiz, 
Juan Marinello, Ramiro Guerra, Arturo 
Montori y Raimundo Lazo.
4
 
En ese entramado epocal y como 
muestra de la gallardía feminista, María 
Teresa García Montes llevó a cabo la ex- 
 
celsa obra de la fundación de la Socie- 
dad Pro-Arte Musical el día 2 de 
diciembre de 1918, la cual celebró la pri- 
mera junta en su residencia, en la esquina 
de las calles 15 y D, barrio del Vedado. 
De ahí que al decir del arquitecto 
Enrique Luis Varela: 
Cuando un pueblo joven cuenta con 
mujeres de carácter y alteza de mi- 
ras de María Teresa García Montes 
de Giberga y sus inteligentes cola- 
boradoras, puede decir con orgullo 
que su horizonte intelectual es tan 
amplio que difícilmente tendrá limi- 
taciones. La Sociedad Pro-Arte 
Musical, fundada por mujeres, diri- 
gida siempre y exclusivamente por 
mujeres, es una prueba definitiva de 
lo que acabamos de exponer.
5
 
Para un somero análisis de la orienta- 
ción ideo-estética de la sociedad, hay 
que contar con la proyección socio-cul- 
tural de su fundadora María Teresa 
García Montes de Giberga y en gran 
medida la de sus continuadoras Oria 
Varela de Albarrán,
6 
Natalia Aróstegui
7
 
y Laura Rayneri de Alonso.
8 
Todas es- 
tas mujeres proartinas desarrollaban 
una cualidad artística y poseían una 
vasta cultura y eran representantes de 
lo más distinguido de la aristocracia 
habanera, por ejemplo: María Teresa 
García Montes de Giberga, tenía una 
apreciable cultura musical en el piano 
y era un excelente soprano, Laura 
Rayneri, era una de las más destaca- 
das pianistas-concertistas habaneras, y 
Natalia Aróstegui, una excelsa sopra- 
no y declamadora. 
Ahora bien, analizar a estas mujeres 
de la “oficialidad” desde una perspecti- 
va de género, entendido este como una 
construcción social de una diferencia
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sexual y concepto histórico, requiere de 
una mirada compleja.
9 
Dicho concepto 
está conformado por “[…] creencias, 
valores, actitudes, formas de compor- 
tamiento, rasgos de personalidad, e 
incluso, actividades que sustentan y 
ejercen hombres y mujeres y que son, 
precisamente las que hacen la diferen- 
cia y la jerarquía social entre unos y 
otras”.
10 
Con este enfoque me apoyo en 
el texto de Maritza García Alonso y Cris- 
tina Baeza: Modelo teórico para la 
identidad cultural, donde se define la 
actividad identitaria como al “[…] con- 
junto de acciones materiales y 
espirituales que permiten el proceso de 
definición del sujeto de identidad”.
11 
Las 
citadas autoras reconocen la importan- 
cia de las identidades subalternas, 
fenoménicas, grupales, o microiden- 
tidades, para referirse a lo mismo y para 
la definición y, por consecuencia, del es- 
tudio de la identidad nacional, dato este 
que da pie, por supuesto, a la inclusión 
del tópico de la identidad femenina en 
el debate del tema. 
Las mujeres del momento sobre todo 
se destacaban como cantantes, pianis- 
tas, arpistas, flautistas y violinistas, sin 
embargo, surge la pregunta: ¿qué hay 
de los otros instrumentos de la música, 
qué hay del ejercicio interpretativo, de 
la creación musical, de la dirección de 
agrupaciones u orquestas y de la inves- 
tigación? Es conveniente recordar que 
la tendencia fundamental de las muje- 
res de Pro-Arte Musical estuvo 
marcada por el género blanco que mi- 
raba a Europa y no reconocía los 
instrumentos afrocubanos. La confluen- 
cia de las mujeres proartinas la 
podemos abordar a través del lente de 
los vasos comunicantes entre género y 
 
poder, pues ellas se inscribieron en la 
“cultura oficial”,
12 
la cual hace uso de 
todo medio posible para ejercer su po- 
der. Este poder cultural denota tres 
características básicas: impone las nor- 
mas culturales-ideológicas que adaptan 
a los miembros de la sociedad a sus 
gustos y preferencias, legitima la es- 
tructura dominante, y hace sentir la 
imposición de esa estructura como la 
socialización o adecuación necesaria de 
los patrones culturales para que los in- 
dividuos se adapten. 
Desde su posición social hegemónica, 
estas damas desplegaron una intensa 
actividad de promoción, didáctica y de 
divulgación de la música de concierto 
de esencia europea, históricamente le- 
gitimada, que debe ser digna de 
reconocimiento, pero a la vez limitante 
en su proyección, si se tiene en cuen- 
ta el carácter de avanzada y el valor 
de la producción nacional en la esfe- 
ra de la cultura de aquellos años.
13
 
Ellas además decidían acerca de las 
temporadas y los artistas, y se convir- 
tieron en un eslabón fundamental en los 
modelos culturales de su tiempo, ya que 
a través de la Sociedad Pro-Arte Mu- 
sical y de la construcción del teatro 
Auditorium, rectoraron en buena medi- 
da la vida cultural republicana y 
estuvieron enfrascadas en las polémi- 
cas con las miradas de vanguardia que 
versaban su discurso hacia las 
reformulaciones de la cultura popular, 
la cual como parte de la cultura de la 
sociedad había quedado relegada y 
menospreciada en aras de otra parte 
de una cultura que valida las acciones 
del grupo en el poder. 
Las fórmulas de cubanidad del na- 
cionalismo burgués se hacen visibles
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en las estrechas relaciones de María 
Teresa García Montes y sus damas con 
las ideas del compositor y teórico 
Eduardo Sánchez de Fuentes. En este 
intercambio epistolar se aprecia el de- 
bate sobre el contenido de la música 
cubana de la época y la proclamación 
de la cubanidad de lo indígena y lo cam- 
pesino, frente al escándalo que 
representaba la introducción de ele- 
mentos africanos en la música culta. 
De ahí, que el historiador Jorge Ibarra 
meditara: 
En su alianza con la pompier viuda 
de Giberga, como la llamaba iróni- 
camente Caturla, contra las 
posiciones del minorismo, hay sub- 
yacente toda una concepción de la 
cultura cubana. Esta señora, de ran- 
cia estirpe autonomista, encarnaba 
una tradición cultural del siglo XIX 
que discriminaba a todo lo negro y 
popular, al tiempo que estimulaba la 
penetración cultural europea y re- 
chazaba la norteamericana. Esta 
era, desde la segunda mitad del si- 
 
Musical se va a desenvolver en un mo- 
mento donde las mujeres de las décadas 
del 20 y del 30 tienen una participación 
activa en la historia social y artística de 
América Latina. La Habana fue, qui- 
zás, la capital de nuestra región donde 
se abordaron con más intensidad los 
vínculos entre el feminismo y la van- 
guardia literaria de los 20. Líderes 
feministas y figuras literarias de relie- 
ve en su época como Mariblanca Sabás 
Alomá, Ofelia Rodríguez Acosta,
15
 
Renée Méndez Capote, Loló de la 
Torriente, “[…] ejemplifican esos víncu- 
los entre el feminismo y la cultura 
literaria habanera de la modernidad. Es- 
tas escritoras expresaron en sus obras 
los grandes retos que debían vencer las 
mujeres para desarrollar su trabajo en 
el campo intelectual y perfilaron, por 
diferentes vías, una imagen de la mu- 
jer intelectual”.
16
 
Son memorables los vínculos estre- 
chos de Pro-Arte Musical con la 
prestigiosa María Jones de Castro y su 
Conservatorio Internacional de Música.
17
 
glo XIX, la cultura de la nación 
frustrada, la cultura de la nación bur- 
guesa, enfrentada a la cultura 
nacional popular del pueblo-nación.
14
 
Es por eso que la oposición airada de 
Sánchez de Fuentes a la penetración cul- 
tural norteamericana, desde fecha tan 
temprana como 1922, antes que estalla- 
se su polémica con los representantes 
más destacados de la cultura nacional 
popular, no debe ser vista como una ma- 
niobra demagógica para ganarse 
simpatías frente a sus adversarios, sino 
como una actitud conservadora conse- 
cuente consigo misma. 
La directiva de la primera época 
(1918-1948) de la Sociedad Pro-Arte 
 
 
Eduardo Sánchez de Fuentes
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Es meritorio que muchos de los artis- 
tas  invitados por María Jones 
intercambiaran experiencias con pro- 
fesores y alumnos de la Sociedad 
Pro-Arte Musical. La vida cultural del 
Conservatorio se anunciaba en los pro- 
gramas de conciertos de la citada 
institución y en la revista Musicalia. 
Además, Paúl Csonka, compositor, di- 
rector de coros y orquestas, quien 
trabajó como profesor en el Conser- 
vatorio y dictó cursos de Dirección 
Coral y Apreciación Musical, tuvo tam- 
bién bajo su responsabilidad, de 
manera permanente, los coros de la 
Sociedad Pro-Arte Musical y era 
siempre invitado a dirigir en las tem- 
poradas de ópera con artistas invitados 
de Miami y Chicago en la institución 
pro-artina. 
La revista Pro-Arte Musical es un 
índice excelente para hurgar más en la 
proyección de su fundadora y primera 
directora, María Teresa García Montes 
de Giberga, la cual preservó en todo 
momento una actitud recta con el cum- 
plimiento del reglamento de la 
institución y además sostuvo sus con- 
vicciones frente a individuos o 
agrupaciones de fuerza en la vida pú- 
blica. El 15 de diciembre de 1927 
publicó el editorial “La degeneración de 
la crítica musical en Cuba”.
18 
En la mis- 
ma página apareció otro artículo el título 
de “Relapsos e impenitentes”,
19 
en don- 
de se defendía la verdad histórica y la 
cultura musical del pueblo de Cuba. 
Revelador de las polémicas de estas 
mujeres, es el contrapunteo de María 
Teresa García Montes de Giberga con 
el polemista Jorge Mañach, y ante el lla- 
mado de unidad de este, ella 
severamente le expuso: 
 
Por eso, porque amamos “con to- 
das nuestras potencias” únicamente 
a Cuba, porque la hemos bebido en 
mejores fuentes, por nuestros ante- 
cedentes y nuestra actuación, no 
podemos de ningún modo, aceptar 
la lección de patriotismo que no es 
la primera vez que se permite dar- 
nos el señor Mañach. Si el ameno 
glosista es de inmediato linaje ga- 
llego, se crió en La Mancha, se 
ilustró en Madrid y vive en Cuba, 
nosotros tenemos un criollísimo abo- 
lengo de siglos, que no perturban 
vacilantes alternativas.
20
 
La dirección de Natalia Aróstegui de la 
revista (1932-1934), así como su papel 
de delegada de la Sociedad Pro-Arte 
Musical en Nueva York, es vital para 
el desempeño de la institución. Ella, se- 
gún cuentan sus testimoniantes,
21 
era 
el equilibrio dentro de la Sociedad. A 
cargo de sus sugerencias se instituye- 
ron las tres escuelas de Pro-Arte: 
ballet, guitarra y declamación. Especial 
era su relación con Eusebia Cosme y 
las incursiones que se dieron en ese 
período con las  osadías del 
afrocubanismo. Paradigmático es ilus- 
trar que Fernando Ortiz presentó la 
“poesía mulata” y destacó: “Eusebia 
Cosme es la expresión de una poesía 
nueva que ya está reconocida como un 
valor cierto, pero su recitación quizás 
habrá de ser un día señalada como un 
prólogo”.
22 
A tono con el momento y 
por invitación de Natalia Aróstegui, 
Eusebia Cosme recitó en la Sociedad 
“poesía mulata”. El número de la 
revista Pro-Arte Musical,
23 
de ju- 
lio-septiembre de 1934, la presenta 
e n e l  Re ci ta l  de  Poes ías  com o 
declamadora de la mencionada temática.
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El período de Laura Rayneri de 
Alonso (1934-1948)
24 
fue renovador: la 
Sociedad amplió los horizontes hacia la 
contemporaneidad y la cultura nacional, 
a través del ballet, lo que significó la 
consagración nacional e internacional 
de la institución y garantizó su trascen- 
dencia. Que sus hijos varones 
(Fernando y Alberto) estudiaran ballet 
y se convirtieran en joyas y maîtres a 
escala mundial fue un desafío a la éti- 
ca burguesa y a la orientación cultural 
de su tiempo. Durante una gran parte 
de esta etapa, la revista cesó su publi- 
cación (1940-1948) para volcar los 
esfuerzos en torno a la enseñanza del 
ballet y a la promoción cultural con mi- 
rada de vanguardia, por lo cual el dinero 
destinado para la publicación se empleó 
en esas actividades. 
La Sociedad Pro-Arte Musical, en 
el período de Laura Rayneri, fue hon- 
rada por el gobierno de la República 
con la Orden Nacional de Mérito Car- 
los Manuel de Céspedes, la cual por 
primera vez se le concedía a una ins- 
titución. 
Se ofrecieron además conciertos ju- 
veniles con el objetivo de despertar el 
instinto musical entre niños y jóvenes, 
algunos a cargo del Coro del Instituto 
Tecnológico de Ceiba del Agua, bajo 
la di rección de María  Muñoz de 
Quevedo, y otros por la pedagoga Car- 
men Rovira, y los musicólogos César 
Pérez Sentenat y Alejo Carpentier. 
El final del mandato de Laura 
Rayneri de Alonso transcurrió en un 
clima de contradicciones internas y de 
críticas promovidas por los elementos 
más conservadores. La expresión más 
radical de ello se observó en la renun- 
cia de Laura a la presidencia de la 
 
Sociedad Pro-Arte Musical y tiempo 
después en la independencia del ballet 
de Alicia Alonso.
25
 
En las voces culturales de la directi- 
va del segundo período (1949-1961) de 
la Sociedad Pro-Arte Musical se encuen- 
tran: María Teresa Velasco (1948-1952),
26
 
Dulce María Blanco de Cárdenas (1952- 
1956),
27 
y Conchita Giberga de Oña 
(1958-1960) (1960-1967).
28 
De ellas, un 
grupo tuvo posturas conservadoras con 
relación a las vanguardias musicales y, 
por ejemplo, María Teresa Velasco re- 
presentó posiciones polémicas con las 
actitudes renovadoras en el ballet bajo 
la presidencia de Laura Rayneri de 
Alonso, quien se vio obligada a renun- 
ciar a la presidencia; también lo 
hicieron Alicia y Fernando para poder 
convertirse en bailarines profesionales 
y salir de los marcos conservadores de 
una parte de Pro-Arte. 
No obstante, es valedero analizar que 
estas polémicas están atravesadas por 
los vasos comunicantes de gustos, pre- 
ferencias y diferencias generacionales, 
pues las mujeres pro-artinas, a pesar de 
sus posiciones limitadas por su época, 
superaron el canon que les imponía la 
sociedad, al mantener esta prestigiosa 
institución y su revista con el único ob- 
jetivo del amor a la cultura. 
Por ejemplo, en el caso de María 
Velasco, esta se desempeñó como 
promotora cultural, pues una de las rea- 
lizaciones más importantes durante su 
mandato fue la restauración general del 
Auditorium, al que se proveyó de 
lunetario nuevo y moderno, importado 
de los Estados Unidos, y se finalizó la 
instalación del aire acondicionado en el 
teatro, que se había comenzado desde 
la dirección de Laura Rayneri.
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La revista Pro-Arte Musical, que ha- 
bía recesado durante ocho años, reinicia 
sus ediciones con la organización de un 
concurso anual para estimular los estu- 
dios de tipo musicológico. Desde su 
creación en 1952, honrado con el nom- 
bre de la fundadora de la Sociedad, la 
revista concedió premios sucesivos por 
trabajos seleccionados: Orlando Martínez 
(1952 y 1955), Regina de Marcos 
(1953), Edgardo Martín (1954), María 
Maciá de Casteleiro (1956), Daisy Losa 
(1957), María Teresa Linares (1958), 
Argeliers León (1959) y Pedro Macha- 
do de Castro (1960).
29 
En el período de 
María Teresa se creó el Kindergarten de 
la Escuela de Ballet a cargo de Finita 
Suárez Moré. Una Escuela de Coros 
fue otra de las iniciativas de la citada di- 
rectiva, así como la continuación de los 
festivales de óperas. En esta etapa Pro- 
Arte cumplió sus Bodas de Perlas. 
Durante la presidencia de Dulce 
María Blanco, se realizaron obras de 
embellecimiento del teatro y en la casa 
social, y se llevaron a cabo temporadas 
de óperas, dentro de las cuales partici- 
pó la misma Dulce María Blanco, pues 
era una distinguida soprano. En esta 
época continuó el concurso que tuvo 
Pro-Arte de eminentes músicos, baila- 
rines y conjuntos musicales de escala 
internacional. 
Por su parte, Conchita Giberga re- 
presentó la tradición memorable por 
una parte y la renovación por otra. Su 
primera temporada artística tiene los 
lauros de contar con figuras del relie- 
ve de Renata Tebaldi, Iris Burguet, 
Zara Dolujonova, Gina Bachauer y 
con nuestro Jorge Bolet, entre otros. 
Se concibió además la idea de exhi- 
bir, con carácter permanente, en 
 
diversos lugares del Auditorium, una 
exposición-venta de pintura contempo- 
ránea que al mismo tiempo sirviera de 
elemento decorativo y contribuyera 
como complemento estético al placer de 
la música. La directiva realizó esta ac- 
tividad en íntima cooperación con el 
Patronato de Artes Plásticas. Se otor- 
gó también para este período la beca 
“María Teresa García Montes de 
Giberga” en forma de concurso y las 
pruebas se realizaban en varias sesio- 
nes en el Auditorium, a las que tuvieron 
acceso los socios. El tribunal estuvo 
presidido por la presidenta de la Socie- 
dad, Conchita Giberga, y además por 
Lizzie Morales de Batet, Margarita 
Rayneri, Esperanza Hill, Yvette 
Hernández y José Echániz, y como se- 
cretaria, la doctora Elena de Arcos, la 
cual era secretaria de actas. 
La Revista Pro-Arte Musical: 
(1923-1940) y (1949-1961) 
En sus casi 40 años de existencia 
(1923-1961) se distinguen dos épocas, 
definidas por la recesión en la tirada de 
la revista durante ocho años, entre 1940 
y 1948, lo que permite expresar que la 
primera comprende desde 1923 hasta 
1940, y la segunda desde 1949 a 1961.
30
 
Entre 1924 y 1931 apareció de forma 
mensual. No obstante todo ello y las vías 
de incremento económico que procuró 
la Sociedad (cursos de ballet, guitarra 
y declamación, los abonos para tempo- 
radas de ópera y conciertos), la 
periodicidad de la tirada se vio sensi- 
blemente afectada. A partir de marzo 
de 1932 comenzó a salir cada dos me- 
ses, en 1934 cuatro veces al año, y de 
1935 a 1940 se editó un solo número 
anual, con una recesión durante 1937,
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Revista Pro-Arte Musical 
hasta florecer de nuevo en 1938. Reanu- 
dó su publicación en 1949, aunque con 
regularidades e irregularidades se man- 
tuvo hasta 1961. 
Descripción de la revista 
En este aspecto suele adquirir impor- 
tancia la identificación de modelos, 
reales o virtuales, en los que se inspira 
su configuración programática y mate- 
rial, no tanto en relación con influencias 
o preeminencias, sino con las 
recomposiciones que realizan en espa- 
cios diferentes los mismos elementos 
culturales. La revista Pro-Arte Musical, 
por su carácter de divulgadora y 
promotora cultural del mundo musical y 
cultural de Europa y los Estados Unidos, 
tomó como referencia a publicaciones 
extranjeras como Musical Courrier, 
Revue Musical, Boletín de Córdova, 
entre otras, con las que mantuvo inter- 
cambio de programaciones de conciertos 
y actividades.
31
 
Con algunas variaciones, la 
estructuración general de la revista en 
 
su primera época (1923-1940), fue la 
siguiente:
32
 
Carátula con foto a plana completa 
del artista contratado para la tempora- 
da, título y logotipo de la Sociedad. 
SECCIÓN EDITORIAL: Llevaba a 
cabo la Información de la Directiva. 
Constantemente la Junta Directiva se 
comunicaba con los socios, por lo que 
se les daba a conocer todos los proyec- 
tos de la institución, los avisos y 
acuerdos del momento. 
SECCIÓN INFORME MENSUAL 
DE TESORERÍA: Informe de Tesore- 
ría. El primer número es paradigmático, 
así vemos en él los Estatutos y el Re- 
glamento de la Sociedad, el informe 
anual de la Tesorería, la cuantía de aso- 
ciados “[…] el día último teníamos 1 320 
socios regulares y 492 inscriptos a ter- 
tulia, dando un total de 1 812 socios”.
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SECCIÓN MEMORIA ANUAL 
DE LA SOCIEDAD 
SECCIÓN NUESTROS CONCIER- 
TOS Y AMPLIACIÓN MUSICAL: 
Reseñaba las actividades, algunas de 
las cuales no sólo fueron disfrutadas 
por los socios, sino que llegaron a quie- 
nes estuvieran en circunstancias 
desfavorables. Este propósito llevaría 
artistas a instituciones penales, de an- 
cianos y de caridad. Fue por ello que 
en abril de 1923, el guitarrista Andrés 
Segovia dio un concierto en el Presi- 
dio de La Habana. Así también se 
ofrecieron otros muchos recitales en el 
Asilo Santovenia, el Asilo de la Mise- 
ricordia, el Asilo Carvajal, la Cárcel de 
Mujeres, la Cárcel de La Habana, la 
Casa de Beneficencia… 
SECCIÓN DE COMENTARIOS: 
En ella aparecían programas, reseñas 
y fotos de artistas de la temporada.
 
 
183  
 
 
 
 
 
 
Se mostraron imágenes de Andrés 
Gedalge, profesor de Contrapunto en el 
Conservatorio de París; Elizabeth 
Rethberg, soprano de la Ópera de 
Dresden; Mischa Levitsky, pianista 
ruso; Titto Schipa, tenor italiano; José 
Echániz, joven pianista cubano; Harold 
Bauer, eminente pianista y presidente 
de la Asociación Beethoven de Nueva 
York; Armando Crabbé, barítono belga; 
Walter Giesenking, notable pianista hún- 
garo; José Cubiles, joven pianista de 
Cádiz; Maurice Marechal, solista de las 
Sociedades de París; Claudia Muzio, 
soprano del Metropolitan Opera House, 
de Nueva York; Erika Morini (violinis- 
ta de origen italiano), etcétera, al igual 
que de cuartetos y orquestas, como por 
ejemplo: Cuarteto Flonzaley, Cuarteto 
de La Habana (dirigido por Juan 
Torroella), Cuarteto de Londres, Quin- 
teto Hispania, Sinfónica de Cleveland, 
Sinfónica de La Habana, Sinfónica de 
Minneapolis, Sinfónica de Nueva York, 
entre otras agrupaciones. 
SECCIÓN DE ARTÍCULOS SO- 
BRE LA MÚSICA: Incluía música 
europea y norteamericana fundamen- 
talmente, aunque también algunas 
reseñas de la cubana y latinoamerica- 
na, así como de la vida y obra de 
creadores y/o intérpretes, con carácter 
historiográfico, y además de formas y 
técnicas de la música. También se pu- 
blicaban notas a programas. En una 
revisión de autores de la etapa, encon- 
tramos entre otros cubanos, a Luis de 
Soto, Rafael Vega, Joaquín Molina, An- 
tonio Quevedo (este, aunque español, 
desarrolló su labor musical en Cuba) y 
extranjeros como José Subirá o crea- 
dores propiamente como Nicolás 
Rimsky-Korsakoff, Héctor Berlioz o 
 
Richard Wagner. Ejemplo de esta pre- 
sencia de autores de prestigio se observa 
en artículos como “La melodía”, del 
compositor francés contemporáneo 
Darius Milhaud (primer número de di- 
ciembre de 1923); “Federico Chopin”, 
de Pedro San Juan Nortes (20 de fe- 
brero de 1924); ”Los violines celestiales 
de Rodman Wanamaker”, de Octavio 
E. Moscoso (agosto de 1926); “La mú- 
sica de los araucanos”, de Charles 
Lavin (abril de 1929); “Centenario ro- 
mántico”, compilación de conferencias 
ofrecidas en la Sociedad, por el doctor 
Luis de Soto (febrero y marzo de 
1930); “El ritmo español”, de Medardo 
Vitier (número tres de marzo de 1933), 
y “Del año de Goethe al año de 
Wagner”, de Carlos Schwarz (número 
cuatro de abril de 1933). En el número 
memorial dedicado al aniversario 25 de 
la institución (1918-1943) aparecieron 
un homenaje a la fundadora, un artícu- 
lo de la periodista Mariblanca Sabás 
Alomá titulado “Atalaya”, y un trabajo 
sobre el maestro Manuel de Falla, de 
José María Chacón y Calvo. 
Se publicaron además las labores y 
triunfos de otro tipo de artistas como las 
menciones sobre el caricaturista 
Conrado Massaguer (febrero 1929) y 
acerca de las incursiones en la carica- 
tura de Armando Maribona. 
SECCIÓN DE AVISOS Y ACUER- 
DOS: Presentaba noticias de las 
actividades de la institución, como por 
ejemplo las temporadas de ópera, la lle- 
gada de las figuras internacionales, los 
acuerdos de las juntas de la directiva de 
la etapa. 
SECCIÓN LOS QUE VENDRÁN: 
Contenía reseñas de los artistas invita- 
dos a las próximas temporadas.
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SECCIÓN DE BUEN HUMOR Y 
CORRESPONDENCIA: Publicaba 
cartas y peticiones de interés general 
para la Sociedad, además de las suge- 
rencias de los socios respecto a los 
artistas o espectáculos que desearían 
disfrutar en próximas temporadas. 
SECCIÓN DE NOTICIAS: En ella 
se referían al movimiento musical del 
mundo (aparecían datos artísticos de 
Londres, París, Milán, Nueva York, Bru- 
selas, Ámsterdam, Roma, Barcelona…). 
LO QUE SE DICE DE NOSO- 
TROS: Se incluían los criterios de otras 
sociedades, publicaciones y artistas so- 
bre Pro-Arte. 
SECCIÓN HISTÓRICA (a partir de 
1932): Daba a conocer aspectos de la 
trayectoria de la institución. 
SECCIÓN ANUNCIOS: Mostraba 
fotografías y programas de actividades 
de la Sociedad. 
Formalmente, la revista fue varian- 
do su imagen y respondiendo a la 
influencia de los nuevos aires de la épo- 
ca. A partir de 1932, el diseño exterior y 
la gráfica de los anuncios se simplificó, 
como una asimilación de la evolución de 
los recursos que por entonces tenían las 
artes gráficas; desaparecen la fotografía 
e identificaciones en la carátula para lo- 
grar una portada sencilla con sólo el 
nombre de la publicación y el logotipo de 
la Sociedad en blanco y negro. A la vez 
se aumentó el número de páginas y ganó 
en belleza interna por una mejor disposi- 
ción del espacio de anuncios. Para esta 
fecha el título de la revista pasó a ser So- 
ciedad Pro-Arte Musical, en lugar del 
inicial donde sólo aparecía Pro-Arte Mu- 
sical. 
En la segunda época (1949-1961), en 
el formato en su primer número (ene- 
 
ro 1949) se aprecia una reducción de 
dimensiones, un cambio en la disposi- 
ción y color de la tipografía de la 
carátula, ahora en diagonal en rojo y 
blanco o gris. Las variaciones serán 
sucesivas, así vemos más adelante ma- 
yor reducción del tamaño, que la hacen 
más manuable y fácil de conservar, cua- 
lificación del papel y por resultado, de 
las fotografías, cambios en el color y a 
partir de octubre de 1956, reaparece la 
foto de carátula bordeada por una ban- 
da de color. Esto último, a mi modo de 
ver, le otorga una imagen más comer- 
cial a la publicación. También para esta 
etapa, la revista recupera su denomina- 
ción original de Pro-Arte Musical. 
Aparecen nuevas secciones como por 
ejemplo: “Galería Musical Cubana”, 
“Fragmentos de la Crítica”, “Recuer- 
dos del Ayer”. Sobre todo lo planteado 
en el editorial de septiembre de 1952 se 
apunta: “Con el presente número se ini- 
cia una reforma de nuestra revista, que 
no solamente atañe a su forma de dis- 
tribución sino que incorpora trabajos y 
colaboración (sic) inéditos, de firmas 
que hasta ahora nunca han aparecido 
en nuestra revista salvo la del eminen- 
te crítico de fama internacional Adolfo 
Salazar”.
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En este período puede apreciarse una 
notable irregularidad en la salida de la 
revista: trimestral (1949-1950), 
cuatrimestral (1951-1956), bimensual 
(1956), mensual (1957-1958), bimensual 
(1959-1961), ocasionada por múltiples 
factores: unas veces de carácter econó- 
mico, otras de carácter organizativo y de 
dirección editorial. Durante estos va- 
cíos, no decayó el objetivo priorizado de 
mantener comunicación con los asocia- 
dos, para lo cual la directiva se auxilió
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de tarjetas circulares y de notas de 
prensa en los periódicos, que se encar- 
garon de divulgar las temporadas de 
conciertos, ballet y óperas. Como órga- 
no de una Sociedad, sirvió de vehículo 
de comunicación entre esta y los aso- 
ciados, privilegiando este aspecto, y 
subordinando a este los demás. Si bien 
el espacio de los textos fue importan- 
te, y puede considerarse el legado de 
mayor valor de la publicación, consti- 
tuyó la zona de necesario equilibrio 
cultural en la concepción editorial, ya 
que estos significaron la posibilidad de 
trascender el carácter puramente infor- 
mativo para alcanzar el rango de revista 
especializada. 
Ante los cambios que suscita toda 
revolución de transformación del orden 
establecido, la Sociedad Pro-Arte Mu- 
sical también se vio sumergida en esa 
dinámica, pues por decreto revolucio- 
nario fue intervenida como entidad 
privada en 1961, y ello produjo el lógi- 
co éxodo de miembros de la directiva 
y de posibilidades financieras particu- 
lares. Por tal motivo, la revista se vio 
muy afectada, aunque pervivió hasta el 
número enero-febrero de 1961 donde 
apareció el siguiente mensaje de la di- 
rectiva: 
Estimado socio: Le suponemos en- 
terado de que por decreto del Sr. 
Presidente de la República, no. 2905 
de fecha 31 de diciembre, se ha dis- 
puesto la adquisición por el Estado, 
por el procedimiento de expropiación 
forzosa, de nuestro Teatro Auditorium 
y del edificio contiguo, Calzada 510, 
con todas sus instalaciones, [...] y 
aunque esta medida representa un 
serio quebranto para los intereses 
materiales de esta sociedad, esta no 
 
altera su personalidad jurídica, hemos 
acordado dirigirnos a los señores aso- 
ciados para comunicarles que es 
nuestra intención continuar las acti- 
vidades y conciertos de la sociedad. 
Le exhortamos muy cordialmente a 
mantenerse en nuestras listas en la 
seguridad de que de ser atendido 
nuestro ruego podremos continuar 
con todo éxito la labor que tanto pres- 
tigio ha dado a nuestro país en todos 
los centros artísticos del mundo.
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En forma de boletín informativo para 
los asociados, la publicación se mantu- 
vo durante los primeros meses del año 
1962, con sólo tres números de cuatro 
páginas, sostenida por un reducido gru- 
po de miembros, hasta su definitiva 
desaparición. Aquí se recogieron algu- 
nos artículos y las últimas actividades 
de la Sociedad realizadas en diferentes 
salas y teatros de la capital. 
El Auditorium 
La institución pro-artina en sus prime- 
ros años hacía sus conciertos en el teatro 
Payret y en el Teatro Nacional de La 
Habana por lo cual María Teresa García 
Montes siente la necesidad de tener su 
propia casa, e idea un nuevo proyecto 
que se hará realidad: construir un teatro 
propio, con todas las comodidades y 
condiciones acústicas necesarias para 
sus actividades, y así lo hizo patente en 
la revista Pro-Arte Musical: 
Siempre hacia arriba, remontando 
perpetuamente las cuestas en per- 
secución de la alta cima, debe ser la 
norma de todo organismo, individual 
o social, que quiera perfeccionarse 
y progresar. Detenerse en el cami- 
no, rendido por la fatiga o 
envanecido del triunfo alcanzado es
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condenarse al fracaso. El que se de- 
tiene, retrocede, tarde o temprano, y 
el que retrocede perece irremisible- 
mente. Pro-Arte Musical ha dado 
pruebas, y lo decimos con sano or- 
gullo, de que está alentada de un 
espíritu emprendedor, cuyas energías 
se renuevan y vigorizan a medida 
que los éxitos se suceden. Sin prisa, 
pero sin tregua, un detalle señala un 
derrotero, indica una variación, pero 
sin fijarse, definitivamente, el pro- 
grama a implantarse. Todos los 
socios están, por eso, en el deber 
de pensar un poco en este proyec- 
to, madurando cuantas sugestiones 
estimen adecuadas, discurriendo 
sobre las mejores facilidades a que 
pudiera echarse mano, confrontan- 
do las ventajas y los inconvenientes 
del proyecto, para que, en la próxi- 
ma Junta General, en la que 
seguramente se planteará la idea, 
aporte el caudal de su experiencia 
o el fruto de su estudio facilitando 
así el propósito y contribuyendo a 
edificar con un esfuerzo, que será 
siempre valioso, sea quien fuera el 
socio, grande o pequeño, a levan- 
tar el techo que cobije un día, no 
lejano ciertamente, a todos los que 
abrigamos el mismo ideal de luz y la 
propia ansia de mejoramiento y de 
perfección. […] y que podamos un 
día, que será de fausto acontecimien- 
to para la Sociedad y de definitiva 
consolidación, regocijarnos en nues- 
tra casa oyendo emocionados las 
quejas dolientes del violín, las notas 
sonoras del piano y la música vi- 
brante de la voz humana.
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Con esto, se comenzaron a presentar 
los bocetos para la construcción del tea- 
 
tro soñado por María Teresa García 
Montes, pero la idea no tomó un curso 
definitivo hasta que aumentaron para 
junio de 1925 las cuotas de los asocia- 
dos, lo que permitió adquirir un terreno 
en la esquina de Calzada y D, en el 
barrio del Vedado. La superficie era 
de 2 211,82 m
2 
y el costo de 80 mil pe- 
sos, de los cuales se pagaron 40 mil al 
contado, con una hipoteca por el resto, 
pagadera al 6% de interés anual. A los 
dos años, en junio de 1927, el terreno 
fue adquirido en plena propiedad y el 
proyecto par edificar se le confió a la 
firma de arquitectos Ángel Moenck y 
Nicolás Quintana, actuando como 
delineante Julio César Japón. El costo 
de la obra era de 250 mil pesos que au- 
mentó a 430 mil incluyendo mobiliario, 
cortinas, telones, decoraciones, etcétera. 
A fin de poder adquirir el dinero, se 
nombró una Comisión Gestora inte- 
grada por José Hill, Dionisio Velasco, 
Félix Hernández de Castro e Isidro 
Fernández, quienes tuvieron a su car- 
go la confección de un plan de emisión 
de Bonos y obligaciones hipotecarias 
sobre los bienes de la Sociedad. Se dis- 
tribuyeron 1 500 bonos de a 100 pesos 
cada uno y 100 bonos de a mil, con un 
interés anual de 7% pagaderos por se- 
mestres vencidos. Si bien era una 
considerable suma para la época y para 
una institución cultural privada, esto no 
significó un exceso, dadas las exigen- 
cias que planteaba la directiva para la 
construcción de este tipo de instalación. 
Por otra parte, se trata de una eviden- 
cia del prestigio y la solidez económica 
que en 10 escasos años había alcan- 
zado la Sociedad Pro-Arte Musical.
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La primera piedra del Auditorium, que 
así se llamaría el teatro, fue colocada
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el 6 de agosto de 1927 y se concluyó 
en noviembre de 1928. Su realización 
estuvo a cargo de los prestigiosos in- 
genieros-arquitectos contratistas 
Albarrán y Bibal, siendo María Teresa 
testigo cotidiano del progreso de las 
obras. Para el 2 de diciembre del pro- 
pio año 1928, al cumplirse el primer 
lustro de la Sociedad tuvo lugar la inau- 
guración. 
El Auditorium fue un bellísimo tea- 
tro moderno, cuyas líneas exteriores 
estaban inspiradas en el estilo Renaci- 
miento italiano. El día 22 de aquel mes 
–día de Santa Cecilia (patrona de la 
música)– se bendijo el edificio, en una 
solemne ceremonia oficiada por 
monseñor Manuel Arteaga Betancourt. 
El Auditorium poseía una de las mejo- 
res acústicas del mundo. Además del 
teatro, con tres niveles, en su interior 
radicó la casa social de Pro-Arte, con 
un elegante y cómodo salón de confe- 
rencias, donde también se efectuaban 
conciertos varios, recibos y otros actos, 
así como una magnífica biblioteca, un 
salón para las juntas de la directiva y 
el local de las oficinas. Dicho local po- 
día ser alquilado a otras instituciones. 
Más tarde sería bautizado con el nom- 
bre de Salón de María Teresa, tras la 
muerte de la fundadora. Los socios, para 
sus reuniones y esparcimiento tenían 
también varios salones en todas las de- 
pendencia, y entrada independiente en el 
ángulo formado por las dos fachadas. 
Sobre esta extraordinaria obra en la re- 
vista Musicalia (noviembre-diciembre 
de 1928) aparece el comentario 
titulado”Una mujer” firmado por María 
Muñoz de Quevedo, el cual plantea: 
El magnífico Auditorium que Pro- 
Arte Musical acaba de inaugurar 
 
con tres festivales netamente cuba- 
nos, ha puesto una vez más de 
relieve el alto prestigio social y ar- 
tístico de Pro-Arte [...]. El caso 
concreto de Pro-Arte Musical es 
uno de los más elocuentes ejem- 
plos que conozco de feminismo 
positivo. A un feminismo de cáte- 
dra, valioso como germinador de 
ideas o como creador de normas, 
un grupo de damas –o para honrar- 
las, mujeres– opone un feminismo 
práctico, que, mejor que erigir sis- 
temas, prefiere levantar edificios y 
fomentar el arte. En esta obra co- 
lectiva, exclusivo fruto del talento de 
la mujer, se destaca una personali- 
dad sobresaliente, una voluntad y 
energía poderosas, pero, sobre todo, 
una fina, ágil y cultivada inteligen- 
cia: María Teresa García Montes 
de Giberga. Que una mujer haya 
podido mantener flexiblemente en 
sus manos las quebradizas riendas 
de un gobierno femenino, y la com- 
pleja organización y desarrollo de una 
sociedad como Pro-Arte es algo que 
por sí mismo postula el legítimo de- 
recho de la mujer para el ejercicio 
de todas las funciones sociales. El 
Auditorium, que exteriormente es 
una obra de arte, responde en su 
interior a los más exigentes reque- 
rimientos de la acústica y de la 
visualidad teatral. Estas condicio- 
nes son perfectas. Todas las partes 
que integran el Auditorium han sido 
construidas en Cuba: las lunetas 
son de caoba con estructura de 
aluminio, producto de la industria 
nacional. Lo mismo puede decirse 
de las lámparas de bronce, deco- 
ración, mobiliario del Club, etc.
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Pero el mayor encanto del 
Auditorium está en que ningún rui- 
do exterior, por pequeño que sea, 
molesta la atención del oyente [...]. 
Por primera vez en un teatro de La 
Habana, se hace el maravilloso si- 
lencio [...].
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Para dicho año 1928 se organizó un 
concurso para escoger el más adecua- 
do de los proyectos recibidos, para lo 
cual se seleccionó el presentado por los 
arquitectos Moenk y Quintana, que al 
inaugurarse el Auditorium ganó el Pri- 
mer Premio Anual de Fachadas del 
Club Rotario de La Habana.
39 
La facha- 
da principal, que da frente a la calzada 
del Vedado, estaba hermosamente tra- 
tada, así como en los detalles 
decorativos. Había ponderación en el 
estudio de los planos y organizadas pro- 
porciones en las arcadas de la planta 
baja, así como delicadeza en el trata- 
miento del ático. Un amplio portal 
exterior facilitaba diversas entradas al 
teatro, y un vestíbulo espacioso en su 
fachada principal, le servía de gran fa- 
cilidad al público que se aglomeraba en 
la entrada de la platea. La capacidad 
del teatro era para 8 060 personas dis- 
tribuidas en 1 204 localidades en la 
platea, 6 006 en el primer balcón y 850 
en la tertulia. La platea a su vez, de 
23,50 m de fondo por 27,50 m de an- 
cho, tenía una estudiada inclinación que 
hacía posible una cómoda percepción 
del escenario por todos los ángulos. 
El edificio contaba con tres plantas 
erigidas sobre un pequeño podium que 
lo elevaba ligeramente sobre el nivel 
del terreno circundante. Desde el ex- 
terior podían ser visualizados de manera 
delimitada los tres niveles por la diferen- 
ciación de los elementos arquitectónicos, 
 
con un evidente predominio de la 
horizontalidad, subrayada por balcones, 
cornisas y otros detalles decorativos. 
Este diseño exterior ofrecía una com- 
binación de arquitectura y decoración 
que servía para dar singularidad a cada 
planta. En su interior, la planta baja com- 
prendía  vestíbulos  principales  y 
escaleras, platea, pasillos de comunica- 
ción, almacén, servicios sanitarios, 
orquesta, escenario; bajo este se ubica- 
ban un sótano con entradas directas de 
la calle, vestíbulo de entrada para ar- 
tistas, el cuarto de ropería y útiles, el 
cuarto de música, un espacio para equi- 
paje y el cuarto de máquinas. 
La segunda planta ostentaba el 
máximo énfasis decorativo. En corres- 
pondencia vertical con los arcos de la 
planta baja, aquí aparecían ventanas 
separadas por pilastras acanaladas que 
terminaban en un capitel compuesto. En 
la parte inferior, balcones, y en la su- 
perior, el remate de frontones (los 
curvos, para diferenciar las zonas 
preferenciales, los demás, triangulares), 
que reposan sobre pequeñas ménsulas. 
En el friso bajo la poderosa cornisa que 
daba paso a la tercera planta podían 
leerse grabados, en rítmica consecuen- 
cia, los nombres de grandes figuras de 
la música. La decoración de la tercera 
planta, a modo de ático, tendía a una 
mayor simplicidad y geometrización por 
la agrupación de las ventanas en triples 
arcos encristalados que culminan en 
una ménsula. Como término del edifi- 
cio, una cornisa más sencilla y un pretil 
que llevaba inscrito el nombre de la so- 
ciedad y el año de la construcción. Cinco 
escalinatas daban acceso a las entradas: 
dos por la calle Calzada (la principal, 
que conducía al vestíbulo de entrada
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del teatro, cubierta con clásica marque- 
sina, y otra más reducida para el 
vestíbulo de tertulia, ambas con rejas 
plegables que cerraban el paso una vez 
terminadas las funciones); una en la 
esquina, que llevaba al vestíbulo de las 
instalaciones de la Sociedad en la se- 
gunda planta, y dos por la calle D, una 
salida al público de platea por esta ca- 
lle y escalinata por la misma calle que 
conducía al café, según se consignaba 
en el proyecto.
40 
En el documento Me- 
moria descriptiva del proyecto del 
edificio para domicilio social y tea- 
tro para la Sociedad Pro-Arte 
Musical se planteaba: “[…] dejar un 
local en planta baja que pueda alquilarse 
para servicios de helados, refrescos, 
etc. Aprovechándose en lo posible el 
portal por la calle D, para colocar me- 
sas, sillones, etc, y que tenga entrada 
independiente de la calle; y locales 
anexos al escenario y comodidades 
para artistas, empleados, equipajes, et- 
cétera […]”.
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El arquitecto Enrique Luis Varela en 
sus semblanzas también acotó: 
El vestíbulo privado es de planta cir- 
cular y en él se desenvuelve una 
elegante escalera de mármol blan- 
co de forma helicoidal. Esta 
escalera desembarca en un hall de 
la planta principal, que es donde ra- 
dica la Sociedad, del cual se pasa 
a distintos salones bellamente deco- 
rados. En la fachada que mira al 
parque se hallan las oficinas y la bi- 
blioteca, decorada en estilo gótico 
Tudor. Abriendo sus ventanas a la 
fachada principal está el despacho 
de la Presidenta, un petit salón ínti- 
mo con un rico cuarto de toillette 
decorado en verde jade y suaves 
 
grises y la pieza culminante de la 
sociedad, el gran salón Luis XVI, 
regiamente decorado que sirve a la 
vez de “foyer” al primer balcón en 
el que se hallan los palcos donde 
triunfa la belleza y elegancia de la 
mujer cubana.
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Sería innumerable e imposible cubrir en 
estas páginas, la lista de los prestigio- 
sos artistas, bailarines, músicos, 
cantantes, declamadores, y orquestas 
de renombre internacional y artistas 
cubanos que ofrecieron conciertos en 
el Auditorium. Por decreto revoluciona- 
rio, el teatro pasó al Estado en febrero 
de 1961, lo que, como centro de múlti- 
ples actividades musicales y danzarias 
promovidas por la Revolución, además 
de sede de la Orquesta Sinfónica Na- 
cional para sus conciertos, significó el 
derecho a su disfrute por parte del pue- 
blo, hasta el premeditado incendio que lo 
hiciera desaparecer el 30 de junio de 
1977. Tras una profunda reconstrucción, 
reabrió sus puertas en 1999 como tea- 
tro Amadeo Roldán, nombre que ya 
tenía antes del incendio.
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Las escuelas en Pro-Arte Musical 
Si Pro-Arte Musical festejó en el 
2008 el amanecer de un camino glorio- 
so, ya que esta institución tuvo una vida 
ininterrumpida en la República para ofre- 
cer a sus socios los mejores artistas, las 
verdaderas luminarias del mundo musi- 
cal, eso sería más que suficiente para 
brindarle nuestro caluroso aplauso, nues- 
tra admiración sin reservas en este 
homenaje a su fundación. Pero no, aún 
hay más. Pro-Arte no se limitó a traer 
artistas; Pro-Arte cuando se sintió en ple- 
na madurez, cuando su labor y su rango 
eran una fuerte columna en nuestro
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desenvolvimiento cultural, se impuso una 
meta: hacer artistas, ayudar a desarro- 
llarse a un grupo de jóvenes cubanos que 
sentían vibrar el arte en su pecho y so- 
ñaban con echarlo fuera. 
Y la labor comenzó. Allá por 1931 se 
iniciaban los cursos de ballet, guitarra 
y declamación con los cuales se logró 
algo realmente interesante, pues aun- 
que casi todos los alumnos fueron al 
principio para entretenerse, para pasar 
un rato agradable en un ambiente de 
camaradería, muchos, sin darse cuen- 
ta, estaban dando sus primeros pasos 
en una carrera que los convertiría, al 
correr de los años, en un medio de vida 
y trabajo como profesionales del ballet, 
de la guitarra, del teatro. 
Al conmemorarse esta fecha no pode- 
mos silenciar una de las contribuciones 
culturales más características y valiosas: 
su enseñanza artística. Sus tres escue- 
las, por la continuidad en el tiempo, su 
seriedad en lo pedagógico y su proyec- 
ción en lo estético, devinieron en 
instrumentos artísticos íntimamente liga- 
dos a la cultura de nuestro país. 
Quizás sea ese su mejor galardón: 
una trascendencia que va más allá de 
la simple labor pedagógica para esta- 
blecerse como orientadora y formadora 
de alumnos, creadora de figuras de re- 
lieve universal y en centro inicial de lo 
que pudiéramos llamar una “conciencia 
artística”. Voces culturales como las de 
Alberto Alonso, Alicia Alonso y Fer- 
nando Alonso, en el ballet; la dinastía 
de los Nicola: Clara Romero, Isaac 
Nicola, Cuqui Nicola, Abel Nicola y Jus- 
to Nicola, así como Margarita Lecuona, 
Ofelia Valverde, Margot Flores, María 
de León, Lizzie Morales de Batet, Au- 
gusto Cóndom, en la guitarra; la 
 
maestra Hortensia Gelabert, los her- 
manos Ricardo y Eugenio Florit, María 
Julia Casanovas, María Gastón, Elena 
de Arcos, Ramón Valenzuela, Rafael 
Suárez Solís, Francisco Ichaso, Merce- 
des Dora Mestre, Olga de Blanck, 
entre otros, en la declamación, son 
nombres ilustres que se convirtieron en 
joyas claves de nuestro proceso 
identitario cultural y dejaron su huella 
y legado en los frutos artísticos que se 
multiplicaron en la Revolución, de lo 
cual fue semilla y germen, la benemé- 
rita institución. 
Mientras tanto ahora, al cumplirse 
90 años de la fundación de la Socie- 
dad Pro-Arte Musical, hemos querido 
hacer este recuento de sus activida- 
des, como un merecido homenaje en 
su aniversario, y para que no se olvi- 
de la importancia de su esfuerzo a la 
hora de escribir la historia de la cultu- 
ra artística en Cuba. 
Notas 
1Miguel de Carrión fue uno de ellos, no sólo 
desde la literatura con obras tan conocidas como 
Las honradas y Las impuras, sino además desde 
la prensa. En el diario Azul y Rojo, del cual era 
director, apareció una serie de artículos de su 
autoría. Véase en dicha publicación “La Ley de  
Divorcio I” (no. 15, La Habana, 12 de abril de 
1903, p. 4). 
2González Pagés, Julio César. En busca de un 
espacio. Historia de las mujeres en Cuba. La 
Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 2003. 
3La abogada Ofelia Domínguez Navarro escribió 
en 1928 un importante documento de denuncia 
sobre la situación jurídica de las mujeres cubanas. 
En su ensayo hace una serie de valoraciones 
referentes al andocentrismo del sistema legal 
cubano y su relación con la vida familiar. Véase 
su 50 años de una vida. La Habana: Instituto 
Cubano del Libro, 1971. pp. 121-126.
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4Los artículos de Fernando Ortiz, Juan Marinello 
y Ramiro Guerra estuvieron presentes en varias 
ocasiones en las páginas de La Mujer Moderna, 
órgano de prensa del Club Femenino de Cuba, 
asociación organizadora de los Congresos 
Nacionales de Mujeres. Las obras de Arturo 
Montori y Raimundo Lazo sobre el feminismo 
tuvieron gran acogida entre los simpatizantes de 
estos ideales. Véase Montori, Arturo. El 
feminismo contemporáneo. La Habana: Imprenta 
La Moderna Poesía, 1922, y Lazo, Raimundo. 
El feminismo y la realidad cubana. La Habana: 
Imprenta La Propagandística, 1931. 
5Varela, Enrique Luis. El Auditorium de Pro- 
Arte Musical. El Arquitecto (La Habana) 3:219; 
nov.-dic. 1928. 
6Oria Varela ingresó a la Directiva en 1922 y 
había ocupado antes de su presidencia los cargos 
de vocal, vicesecretaria, secretaria de actas y 
vicepresidenta. 
7Natalia Aróstegui fue directora de la revista 
Pro-Arte Musical de 1932 a 1936 y delegada de 
Pro-Arte en Nueva York. 
8Laura Rayneri ingresó en la directiva en 1920, y 
ocupó los cargos de vocal, vicetesorera y tesorera. 
9Tuñón, Julia. Apuntes del curso Historia de las 
mujeres, Programa Interdisciplinario de Estudios 
de la Mujer-El Colegio de México, 5to. Curso de 
Especialización, México, 1995 
10_______. “Porque Clío era mujer: buscando 
caminos para su historia”. En Problemas en torno 
a la historia de las mujeres. México: Universidad 
Autónoma Metropolitana-Iztapa, 1991. pp. 8 y 9. 
11García Alonso, Maritza y Cristina Baeza. 
Modelo teórico para la identidad cultural. La 
Habana: Centro de Investigación y Desarrollo de 
la Cultura Cubana Juan Marinello, 1996. p. 64. 
12García Canclini, Néstor. Culturas populares 
en el capitalismo. México: Fondo de Cultura 
Económica de México, 1981. p. 51. 
13Hasta 1930, año de su deceso, la revista estuvo 
dirigida por María Teresa García Montes de 
Giberga, a la vez, presidenta de la Sociedad, con 
gran eficiencia en la dualidad de funciones, que 
evidencia su capacidad de dirección. Después de 
ella esta dualidad directiva no fue constante. 
14Ibarra, Jorge. “La música cubana: de lo 
folklórico y lo criollo a lo nacional popular”. En 
Panorama de la música popular cubana / Sel. y 
 
pról. de Radamés Giro. La Habana: Editorial 
Letras Cubanas, 1995. p. 28. 
15La ensayista Zaida Capote, en su 
investigación sobre las mujeres narradoras, 
apunta que “[…] Ofelia Rodríguez Acosta 
(1902-1975), se involucró a las luchas políticas 
y en la acción cívica y para ello recurrió al 
periodismo lo mismo que a la literatura. Fue 
bibliotecaria del Club Femenino de 1925 y fundó 
y dirigió en 1927 una revista, Espartana, cuyo 
nombre, lo mismo que la poderosa ilustración de 
portada –una figura femenina art déco– no deja 
lugar a dudas acerca de la orientación de la revista”. 
Véase Capote Cruz, Zaida. Mentes libres, 
cuerpos suplicados. Las mujeres de Ofelia 
Rodríguez Acosta. Revolución y Cultura (La 
Habana) (4):21; 2006. 
16Mateo Palmer, Margarita. Estrategias de 
participación de las escritoras latinoamericanas. 
Revolución y Cultura (La Habana) (4):16; oct.- 
dic. 2006. 
17Hernández, Claudina. María Jones de Castro, 
en la historia de un viejo castillo. Clave (La 
Habana) 7(1-2):79-83; 2005. 
18Véase revista Pro-Arte Musical 5(12):2; 15 
dic. 1927. 
19Ídem. 
20García Montes de Giberga, María Teresa. Suum 
Cuique. Ibídem, 5(9):2; 15 sept. 1927. 
21Pacheco Valera, Irina. Entrevistas a su sobrina 
Natalia Bolívar y a Clarita Nicola (inéditas). 
_______. Encuentro con la memoria Pro- 
Artina Musical del maestro Fernando 
Alonso. Educación (La Habana) (122):8; 
sept.-dic. 2007. 
22Fernando Ortiz: la poesía mulata. Presentación 
de Eusebia Cosme. Revista Bimestre Cubana (La 
Habana): 207; sept.-dic. 1934. 
23Eusebia Cosme en el Recital de Poesías, declamó 
“Mujer Nueva”, “Balada del güije” y “Sensemayá” 
(canto negro para matar una culebra) de Nicolás 
Guillén; “Danza negra” de Luis Palés Matos; 
“Romance de la Reina Camándula” de Félix Pita 
Rodríguez; “Caridá” de M. Arozarena, “Lavandera 
con negrito” y “María Chacón” de Emilio Ballagas; 
“Trópico” (décimas), de Eugenio Florit; “Una 
canción de vida bajo los astros” de Regino Pedroso, 
y “Rumba de la negra Pancha” de José Antonio 
Portuondo.
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Ver revista Pro-Arte Musical 11(7-9):20; 
jul.-ag. 1934. 
24En esta etapa se lleva a cabo la fundación de 
filiales de esta Sociedad en las ciudades de 
Santiago de Cuba, Manzanillo, Camagüey y 
Matanzas, extendiendo así la labor de Pro-Arte 
fuera de los límites de la capital. 
25Véase: Pacheco Valera, Irina. “El contrapunteo 
identitario cultural de 1923-1940: Larevista Pro- 
Arte Musical (Primera época)”. Mención en el 
Concurso Ensayo de la revista Temas 2007, en la 
modalidad artístico-literaria. (Inédito). 
26María Teresa Velasco ingresó en la directiva de 
Pro-Arte en 1924 y ocupó los cargos siguientes: 
vocal y vicepresidenta. 
27Dulce María Blanco de Cárdenas ingresó en la 
directiva en 1923, y perteneció a ella de febrero a 
agosto. Reingresó en 1931 y ocupó los cargos 
siguientes: vocal, vicetesorera, tesorera y 
vicepresidenta. 
28Conchita Giberga de Oña, hija de la fundadora 
de Pro-Arte Musical, ingresó en la directiva en 
1931, y ocupó los cargos de vocal, vicetesorera, 
vicesecretaria, tesorera y vicepresidenta. 
29Los trabajos premiados fueron: Orlando 
Martínez: “La canción de arte cubana” (1952); 
Regina de Marcos: “El ballet en Cuba a través de 
Pro-Arte Musical” (1953); Edgardo Martín: “La 
música de cámara en Cuba desde mediados del 
siglo XIX hasta nuestros días” (1954); Orlando 
Martínez: “La pedagogía musical en Cuba: sus 
precursores y educadores eminentes” (1955); 
María Maciá de Casteleiro: “La música religiosa 
en Cuba” (1956); Daisy Losa: “Un siglo de ópera 
en Cuba” (1957); María Teresa Linares: 
“Influencia de la música española en la música 
cubana” (1958); Argeliers León: “Ensayo sobre 
la influencia africana en la música cubana” (1959), 
y Pedro Machado de Castro: “La música coral 
en Cuba” (1960). 
30La propia revista se autodenomina Segunda 
época. 
31León Primelles en Crónica Cubana, refiere 
que entre 1919 y 1922 existieron tres 
publicaciones musicales, e irregular salida y corta 
 
existencia: en 1919 Música, “tres veces al mes”, 
ocho páginas más suplemento, director 
administrativo, Lino E. Cosculluela; en 1922 
Música Magazine, mensual, director, Lino E. 
Cosculluela y Revista Música, con ocho páginas 
que incluían una pieza musical, director, César 
M. Carreras. 
32Pacheco Valera, Irina. Pro-Arte Musical y las 
vanguardias (1923-1940). Clave (La Habana) 8(2- 
3); 2006. 
33Informe de la Tesorería. Pro-Arte Musical (La 
Habana) 1(1):8; dic. 1923. 
34Editorial. Ibídem, sept. 1952. 
35Ibídem, 13(1):2; en.-febr. 1961. 
36Ibídem, mar. 1924. 
37Desglosado el presupuesto era: construcción 
del edificio $200 000; lunetario y muebles de la 
casa social y del teatro, $30 000; otros gastos 
imprevistos $20 000. Mischa Elman fue el primer 
artista extranjero que subió al escenario del 
Auditorium. La directiva lo llamó “mascota de 
Pro-Arte” por la buena suerte que aseguran trajo 
con su concierto en los días iniciales de la 
sociedad. 
38Véase revista Musicalia de noviembre- 
diciembre de 1928. 
Consúltese además: Pacheco Valera, Irina. La 
obra de María Muñoz de Quevedo: una pe- 
dagogía especializada. Educación (La Haba- 
na) (122); sept.-dic. 2007. 
39Véase Diario de la Marina, diciembre de 1928. 
40Véase Memoria descriptiva del proyecto el 
edificio para domicilio social y teatro para la 
Sociedad Pro-Arte Musical. La Habana, febrero, 
1927, p. 15. 
41Ibídem, p. 13. 
42Varela, Enrique Luis. Op. cit. (5). p. 225. 
43Padrón, Sigryd. El Teatro Auditorium. 
Universidad de La Habana. Revista (251-252); 
segundo semestre, 1999-2000. 
Pacheco Valera, Irina. Homenaje a los 80 
años fundacionales del Auditorium de Pro- 
Arte Musical. Boletín de Cubarte Digital, 
sept. 2008. 
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